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  El diamante en bruto es como la amistad, que nace de esa forma y debe pulirse con el tiempo para que consiga su máximo esplendor.


  En especial para Jaime Montserrat, un buen amigo.


   


  ADOLF QUIBUS


  CAPÍTULO PRIMERO


  Siempre me he considerado un tipo con suerte, tal vez por eso me encuentro ahora en esta isla desierta que ignoro si tan siquiera está habitada.


  Todo empezó hace una semana cuando decidí embarcarme en el Géminis, un superbarco garantizado contra naufragios.


  Desde luego el barco naufragó, y por suerte para mí, pude llegar hasta esta isla, de la que lo ignoro todo, salvo que es ahora mi casa y mi refugio. No sé cuántos de mis compañeros de naufragio han podido salvarse si es que lo ha hecho alguno. Fue todo tan rápido y cundió con tanta velocidad el pánico que muchos de los que subieron a los botes salvavidas no hicieron más que hacerlos volcar en su afán por salvar el pellejo.


  Yo decidí salir por mi cuenta y riesgo y gracias a mis dotes de nadador y por supuesto a mi buena estrella pude alcanzar esta isla.


  Creo que tendría que bautizarla. Ponerle un nombre si es que no lo tiene ya.


  Estaba muy cansado y pensé que lo mejor era pasar la noche cerca de la playa por si alguno de los botes de salvamento recalaba en la isla: A la mañana siguiente comenzaría la exploración de mi nuevo hogar.


  Maldecía la hora en que compré el pasaje para aquel crucero que se suponía iba a ser de placer. Para una vez que tenía los dólares suficientes para algo de ese estilo. Estaba visto que mi suerte me perseguía de una forma extraña.


  Recordaba las palabras de mi amigo Paul:


  —Tú sí que eres un tío con suerte.


  Me gustaría que Paul estuviese aquí conmigo para ver cuán afortunado soy, claro que él sabría encontrar el lado positivo de la cosa, estoy convencido de que me querría convencer de que ser superviviente en un estúpido naufragio de este estilo era algo más que suerte.


  Lo cierto es que estaba oscureciendo. Reuní madera suficiente para hacer fuego y comprobé que mi encendedor electrónico funcionaba a la perfección, lo que daba la razón a mi amigo Paul. Eso al menos tenía que reconocerlo.


  Me tendí en el suelo al lado del fuego dispuesto a descansar. No podía conciliar el sueño, lo que por otra parte era bastante normal dadas las circunstancias emocionales que me había tocado vivir. No obstante el cansancio era grande y terminó por vencerme.


  * * *


  Un ruido que procedía de la orilla me despertó. Eran dos personas blancas que agarradas a los restos de un bote salvavidas habían conseguido llegar a la isla. Eso me alegró, pues representaba que al menos no iba a estar solo.


  Salí corriendo a su encuentro. A medida que me acercaba pude darme cuenta de que se trataba de dos hombres, uno de ellos rubio, alto y joven, y el otro moreno de mediana estatura y algo maduro. Se dieron cuenta de mi presencia y me saludaron de una forma amistosa, o al menos así me lo pareció a mí.


  —¿Usted también se salvó? —me preguntó el rubio.


  —Sí, y me alegro mucho de no ser el único —le respondí—, mi nombre es Mike, Mike Newman.


  —Yo soy Tim Hollis y este amigo es Ray Sugar —dijo el rubio que parecía mucho más contento que su compañero.


  —Bien, tal vez aún tengamos la suerte de encontrarnos con más gente.


  —Es posible, señor Newman —dijo el llamado Ray—, pero yo no me haría demasiadas ilusiones en cuanto a ese menester, las gentes que iban en los botes estaban como desquiciadas, era una locura colectiva la que se apoderó de ellos haciéndoles perecer por su propia bestialidad.


  —Muchas veces, señor Sugar, y sobre todo en momentos así, sale la bestia que llevamos dentro y nos arrastra de una forma imperceptible.


  —Es usted un romántico, ¿no?


  —Creo que no —le dije sin saber muy bien a qué obedecía su malhumor. Tal vez fuese algo innato a su persona. Lo cierto es que aquel hombre no me gustaba y si hubiese tenido que seleccionar su compañía estaba seguro de no haberlo hecho, claro que las circunstancias imponían que nuestra relación tuviese que existir.


  Después de charlar un poco decidimos que debíamos explorar la isla, ya que no sabíamos exactamente dónde estábamos.


  Tim Hollis era un muchacho abierto y locuaz, con una candidez que rayaba en lo infantil. Me gustaba su forma de ser, que contrastaba con la de Ray Sugar.


  La isla estaba repleta de árboles frutales, lo que me hizo pensar que al menos no nos moriríamos de hambre.


  —Deberíamos construirnos algún arma de caza —dije al ver que había variedad considerable de alimentos comestibles que corrían por entre la espesura de aquel vergel que resultó ser al menos la parte que estábamos recorriendo de la isla.


  —Sí, como los hombres primitivos —dijo Tim.


  —Eso es una solemne tontería —replicó Ray, al que no gustaba nada de lo que hiciéramos o dijéramos nosotros. Me estaba cargando aquel estúpido y engreído ser. Por lo visto él era el único que estaba en posesión de la verdad.


  No hicimos caso de las impertinencias de Ray y nos preparamos unas buenas lanzas que podían hacernos su oficio, gracias sobre todo a que Tim llevaba una navaja de múltiple uso, que fue como un gran hallazgo en aquellas precarias circunstancias en que nos encontrábamos.


  Tras varias horas de camino, comenzamos a sospechar que aquella isla perdida en el Pacífico estaba deshabitada. Solo animales y nosotros, lo que no dejaba de ser hermoso.


  —Lo que hay que hacer es buscar la manera de salir de aquí —dijo Ray.


  Tim y yo nos miramos con gran complicidad. 


  CAPÍTULO II


  Después de cenar pescado que habíamos conseguido pescar Tim y yo tras denodados esfuerzos y no pocas dificultades, nos dispusimos a pasar la noche en nuestra isla. Yo confieso que me sentía animado en cuanto a la isla. Poco a poco se había despertado en mi persona el espíritu aventurero que sin duda poseía en grado superdesarrollado.


  Tim por su parte disfrutaba como un orangután, en el caso de que esos animales disfruten mucho, cosa que ignoro, ya que jamás se lo he preguntado a ninguno.


  Nos estiramos al lado del fuego. Ray se durmió casi al instante, cosa que me extrañó en una persona como él. Tim fue el siguiente. Yo estaba en un estado de nerviosismo extraño, que me impedía conciliar el sueño. ¿Era un presentimiento? Tal vez.


  A pesar de mi intranquilidad, terminé por dormirme. No sé cuánto tiempo permanecí en los brazos de Morfeo, lo único que sé es que al despertarme, Ray Sugar había desaparecido.


  Tim seguía durmiendo como un niño confiado.


  Dejé a Tim que durmiera y miré por todas partes, pensando que a lo mejor Ray había ido a explorar por su cuenta.


  Todo fue inútil, no existía rastro de Sugar en ningún lugar, era como si se lo hubiera tragado la tierra.


  Volví al lugar en que se encontraba Tim y le desperté.


  —¿Qué pasa? —me preguntó desperezándose.


  —Ray ha desaparecido —le dije yo a bote pronto.


  —¿Cómo? —inquirió asombrado por mis palabras.


  Se lo expliqué todo, bueno al menos lo que yo sabía.


  —No se lo puede haber tragado la tierra —me dijo Tim con una lógica aplastante y contundente.


  —Eso mismo pienso yo, aunque de nada sirve lo que yo pueda pensar. Lo cierto es que no está y no se ven huellas de su marcha. ¿Cómo? ¿por qué? son dos preguntas que de momento no tienen contestación.


  —Habrá que buscar las preguntas, ¿no te parece?


  —Desde luego —dije yo.


  —¿Por dónde empezamos?


  —Lo dejo a tu elección. A mí me da lo mismo y no tengo ninguna corazonada en estos momentos.


  Comenzamos a dar vueltas en un círculo que cada vez íbamos ampliando con la esperanza de encontrar alguna pista que nos llevase hasta Ray.


  Fueron pasando las horas y nuestra búsqueda estaba resultando del todo infructuosa. La isla daba la sensación de estar desierta y sin embargo yo comenzaba a pensar que no era así. ¿El motivo? No sabía cómo exponerlo. Era una sensación que me producía inquietud y a la vez certeza. Alguien nos estaba vigilando, ¿por qué no se hacía visible?


  Lo ignoraba.


  —¿Descansamos un poco? —preguntó Tim que estaba derrengado.


  —Podemos hacerlo, además no nos vendrá mal.


  Y nos vino de primera.


  Al llegar la noche no habíamos encontrado ni rastro de Ray.


  —Sería conveniente que nos turnáramos en la vigilancia, tal vez sea una tontería, pero eso me dejará más tranquilo —le dije a Tim.


  —Estoy de acuerdo, no sea que desaparezca también uno de nosotros.


  Tim sonreía como un niño travieso al que todo aquello divertía sin darse cuenta del riesgo que podíamos estar corriendo.


  —¿Quién hace la primera guardia? —me preguntó.


  —Yo mismo —le respondí.


  —De acuerdo, pero no te olvides despertarme si pasa cualquier cosa, ya sabes que tengo el sueño muy pesado.


  —Descuida, lo haré.


  Tim se durmió casi de una forma instantánea. Me dispuse a realizar la primera guardia.


  El fuego era abundante y nos protegía de las posibles alimañas, que por cierto no habíamos visto todavía, claro que toda precaución era poca.


  Me sumergí en mis pensamientos a fin de que el tiempo de mi guardia fuese lo menos pesado posible.


  Era sardónico recordar otro tiempo que sin duda había sido mejor que el actual y no por el dicho arcaico de que cualquier tiempo pasado fue mejor. En los momentos actuales, tan llenos de incertidumbres e interrogantes, todo lo anterior podía considerarse plácido y eso que mi vida había estado repleta de emociones fuertes. Mi espíritu aventurero tal vez había contribuido en gran manera a que fuese así.


  Un extraño ruido me sacó de mis pensamientos. Intenté localizar la procedencia del mismo.


  Un silencio absoluto invadió el lugar tras el extraño ruido. Me sobrecogió aquel silencio. Pensé en llamar a Tim que seguía durmiendo profundamente.


  «Es una chiquillada, déjale dormir. Tienes miedo y eso en un hombre como tú es algo fuera de lo normal».


  Sin embargo no acababa de estar de acuerdo con mi propia disertación y es que mi voz interna era cualquier cosa menos convincente.


  El silencio proseguía y me impedía razonar con cierta normalidad. No se oía ni tan siquiera la respiración de Tim, lo que hizo que me acercase a él para comprobar si estaba vivo.


  Se despertó sobresaltado.


  —¿Qué demonios pasa?


  —Tranquilo, Tim, no pasa nada y eso es lo que me ha puesto nervioso.


  —No puede ser, un hombre con tu temple.


  —Eso también lo creía yo pero... —le conté mis impresiones y el ruido que había escuchado y luego el silencio.


  —Tal vez fue tu subconsciente que te hizo escuchar ese ruido.


  —Es posible, y debo reconocer que no había pensado en ello.


  —No le des importancia, ya que me he despertado aprovecha para dormir un poco, yo haré la guardia.


  —No podría dormir.


  Estaba seguro de ello.


  Ninguno de los dos dormimos a partir de aquel momento.


  * * *


  Por la mañana fuimos a la playa a refrescarnos un poco, estábamos cansados pero ninguno de los dos lo mencionó, era como si hubiéramos pactado no hablar de ello. Un acuerdo tácito entre los dos.


  El agua estaba estupenda. Tim era un formidable nadador aunque yo no le iba a la zaga.


  —Esto sí que son unas hermosas vacaciones —dijo él.


  —Desde luego hacía mucho que no tenía tanta tranquilidad —le respondí yo, sin pensar que con aquella actitud no íbamos a engañar a nadie.


  Salimos del agua y nos dispusimos a desayunar unas cuantas frutas que habíamos recolectado el día anterior.


  —Es una fruta de la mejor calidad. En la actualidad no se consigue algo así.


  Tuve que darle la razón.


  Fuimos hacia nuestro improvisado campamento.


  —¡Un momento! —exclamé—. ¿Has oído?


  —Sí.


  Esta vez lo habíamos oído los dos.


  CAPÍTULO III


  Fue todo muy rápido y en menos de lo que se tarda en explicar, nos habían rodeado un grupo de hombres blancos cuya única indumentaria era unos sucios taparrabos.


  Gritaban con unos timbres de voz muy agudos y proferían una especie de gemidos en una jerga que no me recordaba nada conocido. Tim estaba pegado a mí sin saber qué hacer.


  —Mike, no me gusta nada la cara de estos tipos.


  —Ni a mí tampoco, Tim, pero al menos sabemos que no estamos solos en esta isla y que Ray no se esfumó por arte de magia.


  —¿Qué hacemos?


  —De momento esperar.


  —Parece que se van acercando lentamente.


  —Sí, eso parece —le dije con una tranquilidad que era tan solo ficticia.


  Los hombres iban estrechando el cerco poco a poco. El intentar hacerles frente era una locura. No nos quedaba más remedio que esperar para ver cuáles eran sus intenciones. Cuando ya los teníamos prácticamente encima uno de ellos se adelantó y nos hizo una señal que quería decir con toda claridad que los acompañásemos.


  —Nos están invitando a seguirlos —le dije a Tim.


  —¿Aceptamos la invitación? —preguntó él.


  —Desde luego, no podemos negar que son de lo más cortés. No tenemos más remedio que corresponder a su hospitalidad.


  Mi tono de voz era bastante irónico, no sé si era debido al miedo. El caso es que seguimos a nuestros anfitriones que seguían profiriendo aquellos extraños grititos que me ponían los pelos de punta. Por lo que podía ver no iba a quedarme más remedio que acostumbrarme a ellos, a no ser que...


  La sola idea me estremecía mucho más que los sonidos aparentemente inarmónicos de los salvajes.


  Llevábamos casi una hora andando y aquello parecía no tener fin. Era como si lo que nosotros habíamos explorado fuese todo lo que existía en la isla.


  —Desde luego los medios de transporte no son demasiado cómodos —dijo Tim que empezaba a relajarse un poco de la tensión que habíamos vivido hasta aquel momento.


  —Tal vez al final del trayecto nos espere una sorpresa.


  Y así fue.


  Era como si mis palabras hubieran resultado proféticas.


  En medio de la maleza, y oculto de una forma muy original estaba enclavado un poblado parecido a los de la zonas civilizadas que nosotros conocíamos a la perfección.


  —Tenías razón, Mike, creo que ya hemos llegado.


  Confirmando las palabras de Tim, vimos un hombre que vestía algo más a nuestro estilo que salió de una de las cabañas del poblado y se dirigió hacia nosotros.


  —Bienvenidos, caballeros, a Karintaid.


  Yo me lo quedé mirando como si se tratase de una aparición.


  ¿Lo era?


  * * *


  El hombre en cuestión resultó ser sir Thomas Fenton, uno de los científicos más prestigiosos de la Gran Bretaña, que había sido dado por desaparecido cuando salió hacía un par de años para una expedición científica. Nunca se había vuelto a tener noticias de él.


  Estábamos cenando en su cabaña, que estaba rodeada de los lujos más refinados.


  De Ray Sugar parecía no tener ni idea y así me lo había dicho sir Thomas.


  —Desde luego esto es apasionante —le dije yo sorprendido por todo lo que me había relatado. Tim seguía impasible toda la conversación sin casi intervenir en ella.


  —No tanto como pueda usted llegar a pensar, ha costado ímprobos esfuerzos el llegar a conseguir lo que ustedes están viendo, claro que un esfuerzo así merecía la pena vistos los resultados. ¿No le parece?


  —Claro que sí.


  Estaba plenamente de acuerdo con él, aunque me preguntaba cómo no había intentado salir de allí. Me lo preguntaba, pero no me atreví a preguntárselo a él. ¿Por cortesía?


  —Estarán deseando descansar y es lógico, desde su naufragio han sido demasiadas emociones juntas. ¿Me equivoco?


  —En absoluto, sir Thomas. Ha sido todo tan fenomenal, que resulta difícil de digerir en un instante.


  —No se preocupen, si algo les sobra a partir de ahora es tiempo. Yo lo he podido comprobar desde que estoy aquí. En la civilización nunca tenemos tiempo de nada.


  Corremos y corremos muchas veces sin saber el motivo.


  —La sociedad de consumo —dije yo.


  —Una estúpida sociedad —agregó sir Thomas, que parecía molesto con mi observación.


  Nos llevaron hasta nuestros aposentos. Debo reconocer que había estado en hoteles mucho peor acondicionados.


  —Esta noche sí que voy a dormir a pierna suelta —dijo Tim al contemplar la ancha cama que le había correspondido.


  —Me alegro, marmota.


  —Tampoco es para tanto.


  Y tenía razón.


  A los pocos minutos Tim, como era su costumbre, estaba durmiendo a pierna suelta. Yo le contemplaba divertido.


  Me estiré sobre la cama pensativo. Todo aquello resultaba extraído de la más pura ficción. Tenía la sensación de que no podía ser real, que tan solo se trataba de un sueño del que más tarde o más temprano terminaría por despertar.


  ¿Y Ray Sugar?


  Se había esfumado sin dejar rastro y sin que los salvajes del poblado supieran nada. Creía que en eso me estaban mintiendo y que si no querían decir nada sería por alguna razón que desconocía en aquellos momentos.


  Por otra parte, la desaparición de sir Thomas del mundo civilizado, no parecía casual. Además, ¿cómo había conseguido aquel lujo en un lugar virgen como aquel?


  Las buenas y amables palabras del científico inglés no me habían dado ni una sola respuesta y aunque debo reconocer que no había preguntado en exceso, imagino que por nada del mundo hubiera sido más explícito.


  Pensé que era mejor descansar por el momento y esperar nuevos acontecimientos que estaba seguro se producirían más adelante.


  Cerré los ojos intentando conciliar el sueño, un sueño que tardaba en llegar.


  Mi cabeza se negaba a dejar de pensar y eso no era bueno.


  Por fin pude caer en el maravilloso sopor de la inconsciencia. Un sopor magnífico que me hizo perder de vista todas las elucubraciones que había tenido hasta aquel momento y es que todo se basaba en simples intuiciones, que no tenían por qué ajustarse a la realidad. 


  CAPÍTULO IV


  Cuando me desperté pude ver con verdadero pavor, que Tim no estaba en su cama.


  ¿Otro desaparecido?


  Me vestí con rapidez inusitada y salí de allí como alma que lleva el diablo.


  Fui directamente al lugar donde se alojaba sir Thomas. La puerta estaba custodiada por dos de aquellos salvajes o lo que fuesen. No hicieron acción de detenerme, cosa que me extrañó.


  En el interior uno de ellos me indicó la dirección a seguir. Cuando llegué pude ver con gran asombro a sir Thomas charlando amistosamente con Tim.


  —Buenos días, señor Newman, veo que se le han pegado un poco las sábanas.


  —Lo lamento —dije yo, pues fue lo único que se me ocurrió en aquel momento, ya que me sentía ridículo.


  —No se preocupe, es una buena señal. Y un gran halago para mi vanidad de anfitrión.


  —Podías haberme despertado —le dije a Tim a modo de reproche.


  —Dormías tan a gusto, que me pareció mal el hacerlo.


  —Bueno, dejemos estas menudencias y vayamos a lo práctico, el desayuno, ¿tiene apetito?


  —Creo que sí.


  —Me alegro.


  Desayuné copiosamente y me prometí no volver a preocuparme de cosas fantasmagóricas que no hacían más que hacerme comportar como un estúpido delante de sir Thomas y Tim.


  —Me imagino que querrán ver un poco todo esto, ¿no es así?


  Tim y yo asentimos.


  —Pues vamos a ello.


  Salimos de allí y recorrimos todo aquel poblado que tenía las características de una extraña ciudad en pequeño.


  Sir Thomas era allí considerado poco menos que un dios y todos le obedecían sin chistar.


  —¿Cómo puede entenderse con ellos? —le pregunté.


  —Puedo asegurarle que no me resultó excesivamente fácil, sobre todo al principio, luego poco a poco la cosa fue haciéndose mucho más simple. En cualquier orden de la vida sucede poco más o menos lo mismo, imagínese que usted va a Francia sin conocer francés. Seguro que al cabo de un tiempo ya consigue entenderse con los nativos.


  —Sí, desde luego aunque no me parece igual de fácil.


  —Pues claro que lo es, se lo puedo asegurar.


  Hablaba con una pasmosa seguridad que no dejaba de producirme miedo.


  Nuestro ilustrativo paseo prosiguió sin que dejásemos de abrir la boca en más de una ocasión.


  Sin embargo seguía teniendo un montón de dudas.


  —Poco a poco, señor Newman —me dijo sir Thomas como si estuviese leyendo mi pensamiento, cosa que me molestó un poco.


  Después de la eximida me las ingenié para irme a mi habitación a descansar. Tim no me acompañó ya que estaba fascinado con todo lo que sucedía allí y sobre todo con las explicaciones de sir Thomas. Tenía que reconocer que el noble científico era un hombre de unos modales exquisitos y de un verbo cuidado y convincente.


  Me estiré encima de la cama y perdí mi vista mirando hacia ningún lugar en concreto.


  Quería reflexionar sobre todo lo que había sido mi vida hasta aquel momento. Tal vez hacer balance, es posible que fuese eso lo que me decidiese a tomar el barco que por desgracia naufragó. Me preguntaba qué se habría hecho del resto de viajeros. ¿Muertos? Era posible aunque se trataba de una hipótesis que no me gustaba. Había estado poco tiempo con ellos conviviendo a bordo, pero me molestaba pensar en que por culpa de un estúpido accidente, ahora estuvieran en el otro barrio.


  Me apetecía tomarme una copa, pero lo cierto es que no tenía ganas de moverme de allí.


  Permanecer abúlico. Sin hacer nada y dejando que la imaginación vaya volando de un lugar a otro, sin detenerse en ninguno en concreto. Una forma de semirrelajación muy beneficiosa para el equilibrio psiquicofísico.


  Estaba todo silencioso. Tan silencioso que podía escucharse el vuelo de una mosca e identificarlo.


  De repente noté un leve movimiento que en otro lugar menos silencioso me hubiese pasado completamente desapercibido.


  Alguien se estaba deslizando por la habitación, con la intención de no ser descubierto.


  Tensé mis músculos y me puse en guardia. No me gustaba nada aquella silenciosa intromisión.


  Me mantuve alerta pero sin variar la postura, no quería que el intruso se diera cuenta de que había notado su presencia.


  Su respiración entrecortada estaba cada vez más cerca. Era cuestión de segundos. Esperé.


  De repente me lancé sobre él como un rayo, atenazándole. Rodamos por el suelo. En ese momento pude darme cuenta de que se trataba de una mujer joven y hermosa.


  —¿Qué significa esto? —le pregunté.


  —No hable fuerte, podrían descubrirnos.


  —¿Quién?


  —El amo —dijo ella y al pronunciar estas palabras pude comprobar que en su mirada había terror.


  Nos levantamos del suelo y nos sentamos sobre la cama. Era una espléndida hembra. Hasta aquel momento no había reparado en que era la primera mujer que había en aquel lugar.


  —Mi nombre es Noemi —me dijo— y quería hablar con usted.


  —Muy bien, Noemi, aquí estoy y te aseguro que podías haber entrado de otra forma, me has dado un susto de muerte.


  —Lo lamento, no era esa mi intención, pero en mis circunstancias cualquier precaución resulta siempre pequeña.


  Me empezó a contar que no era la única mujer del poblado y que a todas ellas las tenían como esclavas, sin que pudiesen hacer nada para mejorar su situación.


  Ella había sido llevada a la fuerza por el propio amo, como llamaba a sir Thomas.


  —No acabo de entenderlo.


  —Diamantes, la isla está llena de ellos. Son cantidad de diamantes en bruto, que según tengo entendido suponen una fortuna incalculable.


  Aquello comenzaba a tener sentido y a la vez convertía mi situación y la de Tim allí en peligrosa.


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —quise saber.


  —Quiero salir de aquí y tú —me tuteó por primera vez— eres mi única esperanza.


  —Me parece, Noemi —así se llamaba—, que tenemos muy pocas posibilidades de salir de aquí.


  —Es mejor la muerte.


  Lo dijo con tal firmeza que me asustó.


  No había duda de que era sincera.


  ¿Sí?


  ¿Sería un cebo puesto por sir Thomas?


  Tenía que averiguarlo antes de dar un paso en falso.


  CAPÍTULO V


  Cuando Noemi salió de la habitación me quedé pensativo durante un rato.


  Era terrible cuanto me había contado y era posible que solo se tratase de una trampa, claro que yo quería creer que aquello era imposible, sobre todo viniendo de una muchacha tan hermosa como ella. Sus ojos no podían mentir, me repetía una y otra vez intentando convencerme de que era así.


  Siempre he tenido debilidad por las mujeres hermosas, aun a costa de que muchas veces me ha salido muy caro.


  Habíamos quedado en vernos por la noche.


  Si todo aquello era cierto estábamos corriendo un peligro enorme, ya que éramos un obstáculo para sir Thomas, por otra parte, los diamantes tenían que salir de la isla de alguna forma, lo que quería decir que no era imposible salir de allí.


  ¿Cómo hacerlo?


  Era una buena pregunta para la que no tenía respuesta, y debía encontrarla en un plazo de cuarenta y ocho horas, ya que era después del mismo cuando tenían que sacar de la isla un cargamento importante, todo ello si los informes de Noemi eran correctos y la muchacha no había intentado jugar conmigo.


  Me preguntaba por el paradero de Ray Sugar, ya que no podía creer lo que me había dicho sir Thomas, a no ser que fuera uno de ellos, o todo lo contrario, en cuyo caso no dudaba de que en estos momentos habría pasado a mejor vida.


  Tenía que avisar a Tim, era más o menos mi obligación, aunque por otra parte tenía que desconfiar de todos y de todo, lo que me dejaba solo ante el peligro, de mi buen o mal tino dependía mi vida y la de todos aquellos esclavos que estaban sometidos por la tiranía de un hombre ambicioso y despótico.


  Estaba con mis pensamientos, cuando estos se interrumpieron de repente. Me sobresalté.


  Era Tim Hollis, se dio cuenta.


  —Caramba, chico, ni que acabases de ver un fantasma.


  —Creo que lo he visto —dije recobrando la compostura.


  —Hombre, alguna que otra vez me lo han llamado, pero esperaba que mi compañero de naufragio tardara en darse cuenta. Está visto que lo llevo escrito en la frente.


  —Te aseguro que envidio tu buen humor.


  —Mike, dentro de lo que cabe, nuestra situación es mejor de lo que podíamos imaginar. Aquí hay casi de todo.


  —Pero falta algo, ¿no es cierto?


  —Chavalas, eso es lo único que necesito para ser feliz del todo.


  —Es algo muy extraño, ¿no te parece?


  —La verdad es que no me había parado a pensarlo, tal vez estos salvajes sean muy celosos y las tengan escondidas, será cuestión de averiguarlo.


  —Es una magnífica idea, las mujeres son mi debilidad.


  —Toma y la mía, si yo te contara.


  —Cuéntame —le dije animándolo en aquella conversación, era una forma de utilizar a Tim sin decirle nada de lo que en realidad estaba sucediendo. Sabía que no era del todo correcto, pero las circunstancias mandaban y cuando está en juego el pellejo, todo está permitido. Eso es lo que yo pensaba en aquellos momentos y estaba convencido de la bondad de mis razonamientos.


  Tim me contó varias de sus aventuras amorosas. Se le iluminaban los ojos de una forma curiosa. Era una persona simple y sencilla pero honesta. No tenía por qué pensar en él como un traidor, aunque no podía contarle la verdad. Su reacción podía ser del todo imprevisible y al fin y al cabo yo no tenía pruebas de lo que me había dicho Noemi, que a pesar de su hermosura y sus ojos, podía ser una maravillosa actriz que me intentaba llevar al huerto.


  * * *


  Por la noche cenamos con sir Thomas. El hombre estaba radiante como siempre. Sus ojos denotaban la gran seguridad del que se sabe vencedor en todos los aspectos de la vida y que por supuesto no teme nada de sus semejantes a los que desprecia de una forma sádica. En el fondo me daba la sensación de que se trataba de un pobre enfermo mental, claro que eso era solo una apreciación mía que poco o nada tenía que ver con la realidad en el caso de que llegase a averiguarla y tuviese vida para poder contarla, que esa era otra cuestión y no poco importante. Amaba mi pellejo demasiado para dejar que me lo quitasen olímpicamente en una isla misteriosa enclavada en cualquier lugar del Pacífico.


  —¿Qué les parece esta langosta? —preguntó sir Thomas.


  —Algo exquisito, de lo mejor que he probado en mi vida —respondió Tim.


  —¿A usted no le gusta, señor Newman? —me preguntó.


  —Sí desde luego. Estaba un poco distraído.


  —Ya me he dado cuenta, hace rato que le vengo observando y veo que está ausente.


  —Pensará en alguna chica —dijo Tim sonriendo.


  —¿Es eso cierto? —quiso saber sir Thomas.


  —No haga caso a Tim, siempre está de broma.


  —Eso no contesta mi pregunta.


  —No, ya lo sé, pero no creo que sea demasiado importante descubrir mis más íntimos pensamientos.


  —Sería muy interesante —insistió sir Thomas con una obstinación que rayaba en el mandato, ya que aquello denotaba que era un hombre acostumbrado a que le obedecieran sin rechistar y eso era algo que yo nunca había podido soportar.


  —¿Quiere sicoanalizarme? —le pregunté.


  —Es una de mis distracciones favoritas.


  —Sería muy divertido —añadió Tim, al que hubiese partido la cara en aquel mismo instante, se estaba comportando como un crío mal criado y eso siempre se solucionaba con unos azotes, era la terapia más adecuada.


  —Como podrá ver, señor Newman, no soy yo solo el que está interesado en su mente, y como que creo que todos somos demócratas, y la mayoría está con este deseo nuestro, su obligación es...


  —Una decisión confusa, ¿no cree?


  —Eso es salirse por la tangente.


  Era precisamente lo que estaba intentando y él se había dado cuenta.


  Me encontraba atrapado entre dos idiosincrasias distintas, y dos finalidades que intuía que también lo eran.


  Quería ganar tiempo para salir de allí sin sospecha y poder reunirme con Noemi.


  Decidí seguir el juego, era lo más rápido y mejor.


  —De acuerdo, que no se diga que los norteamericanos no somos democráticos, acepto la decisión de la mayoría.


  —¡Bravo! —exclamó Tim, alborazado, al que aquella especie de juego parecía entusiasmar.


  —Es una sabia decisión, se lo aseguro —dijo sir Thomas, y en sus ojos pude ver un brillo especial que no me gustó nada.


  —Ustedes dirán, estoy en sus manos.


  Se miraron a los ojos.


  Yo esperaba impertérrito el ataque, era como si se estuviese burlando de mí y eso no me gustaba nada.


  El juego estaba a punto de empezar.


  Tensé los músculos, y esponjé el cerebro, todo dependía de mi agilidad mental. 


  CAPÍTULO VI


  Fue un juego más bien estúpido el de sir Thomas, al que Tim asistía como convidado de piedra.


  —Me temo que no ha sido del todo sincero, señor Newman —me dijo sir Thomas.


  —He sido todo lo sincero que soy capaz de ser —le respondí.


  —Eso no es suficiente, mi querido amigo, es necesario mucho más para llegar a ser algo importante en esta vida.


  —¿Y qué es para usted la importancia?


  —No solo la subsistencia meramente vegetativa, sino algo mucho más elevado y sublime.


  —Me parece que no estoy en su onda.


  —¿No será que no quiere estarlo?


  —¿Hay motivo para ello?


  —Esa es una pregunta que debe responderse usted mismo, yo no podría hacerlo, a pesar de que estoy casi seguro de tener la respuesta.


  —Creo, sir Thomas, que usted tiene respuesta para todo.


  —Es un cumplido que me halaga viniendo de usted.


  Estábamos jugando al ratón y al gato. Por supuesto el ratón era yo, y además sin una de sus patas, lo que hacía mucho rato que intentaba insinuarme él, a pesar de que yo me hacía el distraído.


  Miré por el rabillo del ojo a Tim y pude darme cuenta que seguía sonriendo de una manera tonta. ¿Era verdadera su postura? Esa respuesta me hubiese encantado tenerla en aquellos momentos, pero se me hacía difícil constatarla.


  —Bueno —dijo sir Thomas—, me imagino que estará cansado. Será mejor dejar la charla para mañana, no debemos agotarlo todo en un día.


  —Ahora que estaba tan interesante —dijo Tim, al que hubiese azotado mil y una veces por su imbecilidad.


  —Por mí podemos continuar —añadí yo para no despertar sospechas, pues sabía que Noemi me estaría esperando.


  —No, lo dejamos para mañana, de todas formas me alegra ver que además de un demócrata de pro, es un hombre con espíritu competitivo.


  Salimos de allí poco menos que haciendo una enorme reverencia a nuestro anfitrión, que parecía mucho más un dios pagano que había decidido descender a la Tierra para confraternizar con sus súbditos los humanos, cosa que nosotros debíamos agradecer en gran manera.


  Confieso que todo aquello comenzaba a producirme unas enormes ganas de vomitar y que lo hubiese hecho a no ser porque tenía una cita a la que ya estaba llegando tarde y a la que no quería faltar por nada del mundo, aun a riesgo de que se tratase tan solo de una trampa.


  Una vez en nuestros aposentos, vi con gran desesperación, que Tim no tenía ningún interés por acostarse enseguida y eso era algo con lo que no había contado, dada su proclividad hacia el descanso nocturno.


  —Es un hombre encantador, ¿verdad?


  —¿Tú crees? —le pregunté.


  —¿Qué quieres decir?


  —Era solo una pregunta, nada más, no hay por qué ponerse violento por una simple pregunta.


  Estaba violento, o más bien agresivo.


  —Yo no me pongo de ninguna forma.


  —Estás alterado, eso salta a la vista, quizás sea por la desaparición de Ray Sugar y te aseguro que te comprendo.


  No se acordaba de él, pude leérselo en los ojos, aquel mazazo que le di, pareció ser bastante contundente.


  —Eso es jugar sucio —me dijo.


  —¿Por qué? —quise saber.


  —Sabes que no me acordaba de él.


  —Eso es mentira, creo conocerte bien, a pesar del poco tiempo que hace desde que tuvimos que presentarnos a la fuerza.


  —Eres un cerdo —había conseguido sacarle de sus casillas.


  —A mí nadie en mi vida me ha llamado eso.


  —Ya no podrás decir lo mismo.


  —¿Estás dispuesto a mantenerlo? —le pregunté en plan matón digno de película.


  —Ahora y siempre y también a romperte la cara si es preciso.


  —Me hacen falta dos como tú y un hombre para llegar a inquietarme un poco.


  Confieso que me pasé.


  Su rabia no le hizo pensar.


  Se lanzó sobre mí como una fiera incontrolada, pero yo le estaba esperando fríamente. Esquivé su acometida y coloqué un par de precisos golpes que fueron suficientes. Busqué entre las cosas de la habitación, e improvisé una mordaza y unas cuerdas con las que lo dejé fuera de combate por el tiempo que fuera necesario.


  Miré el reloj, pasaba media hora de la que había estipulado con Noemi. Esperaba y deseaba que no fuera demasiado tarde.


  * * *


  Noemi estaba en el lugar indicado, aunque la noté algo nerviosa, cosa que supuse era debida a mi retraso.


  —Pensaba que no venías —fueron sus palabras de salutación.


  —He tenido algunos problemas, pero ahora no tienen demasiada importancia.


  —¿Con quién? —quiso saber.


  Dudé unos instantes, no estaba muy seguro si debía confiar en ella, pero al fin al ver sus ojos en la penumbra y escuchar la calidez de su voz, decidí que debía confiar en alguien si quería salir con vida de allí y dadas las circunstancias era mejor hacerlo en ella que en cualquier otra persona, al menos era hermosa. Tuve miedo al pensar en ella ya que por mi mente pasaron recuerdos que había intentado borrar precisamente con aquel maldito crucero que me había llevado a aquella situación.


  Todo aquello pasó en unas décimas de segundo por mi cerebro, al fin venció Noemi.


  —Con sir Thomas y con mi compañero de naufragio Tim, tuve que dejarle amordazado tras golpearle.


  —Entonces no puedes volver allí.


  —¿Por qué? —quise saber.


  —Ese hombre es amigo del amo.


  Me quedé helado, me hubiese esperado cualquier cosa menos aquello.


  —Eso es imposible, seguro que te has confundido, ese hombre es un náufrago como yo.


  —Ese hombre ha estado aquí más de una vez, su rostro siempre me ha sido familiar, venía con otro que ahora está en el pozo de los condenados.


  —¡Ray Sugar! —exclamé.


  —No sé su nombre, yo nunca sé el nombre de nadie.


  —¿Entonces cómo puedes verlos?


  —Conozco muy bien esto, y cuando alguien quiere recobrar su libertad se arriesga cuanto sea necesario.


  —¿Por qué te acercaste a mí?


  —Tú eres un hombre honrado, salta a la vista.


  Aquello me desarmó.


  Halagaba mi vanidad.


  Debía ponerme en guardia.


  No lo hice.



  CAPÍTULO VII


  Nos arrastrábamos como serpientes por entre medio de las chozas, ella conocía aquel camino maravillosamente, lo que denotaba que lo había efectuado infinidad de veces.


  —Cuidado, por ahí hay una trampa.


  Era constante en sus avisos y reiterativa, por lo visto aquel poblado-ciudad estaba supervigilado y supercontrolado. Parecía increíble que una mujer hubiese podido llegar a descubrir el intríngulis de la complicada seguridad que había implantado un cerebro privilegiado como el de sir Thomas. De nuevo las sospechas afloraron a mi cerebro. Era como si mi sexto sentido quisiera avisarme del peligro que estaba corriendo en aquellos momentos.


  —¿Falta mucho? —pregunté.


  —Ya estamos llegando, un par de obstáculos más.


  Y los pasamos sin ninguna clase de dificultad. Si Noemi era sincera, no había duda de que estaba ante toda una mujer, que nada tenía que envidiar en cuanto a valor a los hombres.


  —Aquí es.


  Estaba todo muy oscuro.


  —No veo nada —dije.


  —Espera un momento.


  Sus movimientos eran los de una auténtica ardilla, y de esa forma a los pocos segundos, pude contemplar a la luz de un candil, un espectáculo verdaderamente monstruoso.


  Entre los y las crucificadas al estilo de la antigüedad, pude ver a Ray Sugar. Me acerqué a él.


  —Tranquilo, enseguida te bajo de ahí —le dije.


  —Es tarde —pudo balbucir—, escapa mientras puedas, todo es una trampa, yo también fui uno de ellos, como Tim, pero...


  Murió al pronunciar las últimas palabras.


  —Déjalo, ya no hay nada que hacer —me dijo Noemi.


  —Esto es algo fuera de toda lógica, es cruel, es...


  En aquel momento sonó una gran sirena, que rebotó en mis tímpanos de una forma martilleante y una inmensa luz nos iluminó, como si acabase de amanecer.


  —Nos han descubierto —dijo Noemi.


  —¿Cómo? —quise saber yo.


  —Han encontrado a ese que decías que era amigo tuyo.


  Era muy mordaz y cruel con sus palabras, tal vez ella misma había notado mi desconfianza hacia sus palabras. En ese momento y a pesar de que nuestra situación era desesperada, me sentía feliz, sin saber por qué, aunque en el fondo estuviese convencido de cuál era el motivo, que tenía mucho que ver con unos ojos hermosos pegados a un cuerpo escultural que atendía por el nombre de Noemi.


  —Tenemos que salir de aquí enseguida o estamos perdidos —dijo ella con una sangre fría que admiraba.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté yo, que me encontraba más perdido que un pulpo en un garaje.


  —Al pozo de los horrores, si pasamos llegaremos a la montaña prohibida.


  —Pues los nombrecitos se las traen —dije yo bromeando sin saber de dónde era capaz de sacar las fuerzas para hacerlo.


  —Supongo que allí nos espera una muerte cierta —dijo ella—, pero al menos seremos libres y eso es lo más importante del mundo, ¿no crees?


  Decía las cosas con una sencillez y seguridad tales, que pensé que estaba en lo verdadero y cierto.


  —Pues cuando quieras.


  —Sígueme.


  Y la seguí.


  Su cuerpo era de porcelana, pero de una porcelana de primerísima calidad y además resistente.


  Nos escapamos de la primera patrulla de salvajes por los pelos.


  —Por poco.


  —Calla y guarda tus energías para luego, te harán falta.


  Era la primera vez que aceptaba la orden de una mujer.


  * * *


  Seguíamos avanzando con gran rapidez, yo tenía la sensación de que nos estaban pisando los talones, era como si nuestros perseguidores tuvieran el olfato de perros rastreadores y de presa a la vez.


  —¡Maldición! —exclamó ella y se detuvo de repente.


  —¿Qué pasa? —quise saber yo.


  —Hay dos guardianes que nos impiden el paso.


  —¿Solo dos? —pregunté.


  —No es momento de bromas, van armados con armas de fuego y son peligrosos.


  —Yo también lo soy.


  —Pero no tienes armas.


  —Me juego la piel, ¿te parece poco?


  No me contestó. Sabía que no había alternativa, detrás la muerte, delante la incertidumbre pero al menos una posibilidad entre mil, no había opción, y además no quedaba tiempo para pensar.


  —Espera un segundo, y luego me sigues.


  —No...


  Se quedó con la palabra en la boca, yo no estaba a su lado, salí como un cohete y me lancé en tromba contra aquellos seres que iban armados hasta los dientes. Tan solo la rapidez y la sorpresa podían jugar a mi favor.


  Y así fue.


  No tuvieron tiempo ni de apuntar con sus armas. Una patada en plenos testículos fue suficiente para el primero y un golpe de karate en la yugular para el segundo, luego los rematé con sus propios cuchillos.


  Cogí un fusil y dos pistolas, me giré. Ella estaba detrás de mí como le había indicado, estaba lívida y temblorosa por primera vez desde que se presentó ante mí.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Creo que sí —me dijo.


  —Pues andando, no hay tiempo que perder.


  Apretó sus labios y proseguimos el camino.


  Media hora después tenía la sensación de que ya no nos seguían.


  —Creo que los hemos despistado.


  —No, lo que ocurre es que no llegarán hasta aquí, es tierra prohibida, nadie ha vuelto con vida.


  —Eso es muy hermoso —dije yo con sarcasmo.


  —¿A qué te refieres?


  —Morir con la mujer más bonita de la tierra al lado, tiene que ser un placer tan solo destinado a los dioses.


  Se ruborizó, en el fondo era una chiquilla, a la que las circunstancias habían convertido en mujer sin ni tan siquiera pedirle permiso.


  —Podemos descansar un par de horas, pero con los ojos bien abiertos luego que la Providencia nos sea propicia —me dijo.


  —De acuerdo, jefa —le respondí sonriendo.


  —¿Eres machista?


  —No sé lo que es eso.


  —Pues yo sí, a pesar de que me creas una salvaje.


  —Yo nunca he creído eso.


  —También me creías una traidora, lo sé y te aseguro que no puedo reprochártelo, yo en tu lugar hubiese sido muchísimo peor.


  Era encantadora. 



  CAPÍTULO VIII


  Estuvimos casi una hora descansando y sin dirigirnos la palabra, yo aproveché aquellos instantes para intentar hacer balance de nuestra situación.


  Acaricié el rifle y las dos pistolas, eran poco más o menos nuestro seguro de vida, tal vez no fuera mucho pero me sentía algo más seguro.


  —¿En qué piensas? —me preguntó ella rompiendo el prolongado silencio.


  —En tantas cosas a la vez, que se me hace prácticamente imposible explicarlo.


  —Te comprendo, a mí también me pasa lo mismo, han sido tantos días de esclavitud y soledad a la vez, que ahora que gozo de unos momentos de libertad me siento otra persona.


  —¿Tú crees que somos libres?


  —No tengo la menor duda.


  Vio el gesto de mi cara y añadió:


  —El que seamos libres no quiere decir que no estemos a punto de morir ahora mismo, pero eso es algo tan consustancial a la vida, que yo diría que es la vida misma en el punto de su culminación.


  No pude reprimir el impulso y la besé.


  —¿Crees que es el momento?


  —Sí —afirmé convencido.


  Me devolvió el beso.


  Un extraño ruido nos hizo separar con rapidez.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunté alarmado.


  —El aviso de que estamos en zona de peligro, este territorio es de alguien que no quiere ser molestado y nos dice amablemente que nos larguemos rápidamente.


  —Pues no lo haremos.


  —Claro que no.


  —Se acabó el descanso, así que adelante.


  Así lo hicimos.


  Caminábamos despacio pero siempre hacia adelante, los músculos completamente crispados.


  * * *


  En aquel momento sucedió lo imprevisto.


  —Cuidado.


  Ya era tarde, una especie de cabeza monstruosa se abalanzaba sobre nosotros. Disparé sin pensármelo dos veces, pero las balas parecían rebotar en aquella cabeza cual monstruo del lago Ness.


  —¡Noooo! —exclamé como un poseso cuando vi cómo Noemi era engullida por el monstruo, quise abalanzarme sobre él a fin de arrebatarle la presa, pero fue inútil, ella había desaparecido entre las fauces de la fiera.


  Disparé una y mil veces, hasta vaciar el cargador del rifle de repetición, pero todo fue inútil, ya que en aquel momento, parecía inmortal.


  Luego desapareció de la misma forma sorpresiva con que había aparecido.


  —Ven a por mí, maldito, te estoy esperando.


  Mis gritos fueron completamente inútiles.


  Corrí como un loco hacia el lugar por dónde dicho monstruo había hecho su aparición, sin conseguir nada positivo.


  De repente el vacío se hizo bajo mis pies, y comencé a descender hasta impactar con el suelo, luego todo se me hizo oscuro. Acababa de entrar en la noche de la inconsciencia.


  * * *


  Abrí los ojos y no pude ver nada, estaba encerrado en algún lugar donde la luz apenas entraba. Era como una pesadilla todo lo que había sucedido hasta aquel momento.


  Me acordé de Noemi y sentí un fuerte escalofrío que me recorrió todo el cuerpo, había sido incapaz de protegerla y ella había tenido una de las muertes más horribles que imaginarse puedan.


  Yo estaba vivo, pero ¿dónde? y ¿por cuánto tiempo? Eran un par de preguntas para las que no tenía respuesta. Jamás tenemos respuestas para la mayoría de las preguntas y es que la vida es un misterio insoslayable en el que nos vemos implicados muchas veces sin saber el motivo.


  Estaba filosofando de una forma demencial dada mi situación. En aquellos momentos tal vez me era igual, no lo sabía.


  Mis ojos se iban acostumbrando poco a poco a la penumbra.


  Era una especie de cueva ni muy grande ni muy pequeña. Un lugar sórdido que no me inspiraba ninguna clase de confianza. Había una puerta.


  Me incorporé y fui hacia ella. Después de tantearla un poco me di cuenta de que era imposible intentar nada por aquel lugar.


  Más tarde me di cuenta de que estaba completamente atrapado sin ninguna posibilidad de escapatoria. ¿Era el final?


  Sin Noemi me daba igual, aquella muchacha se había metido muy dentro de la piel a pesar del poco tiempo que habíamos tenido de convivencia.


  Escuché ruido de pasos, era como si alguien se acercase.


  Los pasos se fueron alejando lentamente, por lo visto todavía no era mi hora. ¿Cuándo sonaría?


  * * *


  El chirrido de la puerta me puso alerta. Tensé todos mis músculos esperando saltar sobre lo primero que asomase la nariz por la puerta, lástima de que ya no tenía las armas, pero pensar lo contrario hubiese sido producto de una película de James Bond, y aquello que me estaba sucediendo a mí era real, por más que pareciera una pesadilla.


  La puerta se abrió y yo me quedé a medio salto.


  Eran dos negras con los pechos al aire lo que aparecieron ante mi vista y yo todavía soy un ser civilizado incapaz de atacar a las mujeres.


  —Extranjero venir con nosotras.


  —¿A dónde? —quise saber.


  —Extranjero venir.


  Me di cuenta de que no había forma de sacarles una palabra más por lo que decidí hacer lo que me indicaban.


  Fuimos por largos pasadizos, hasta llegar a una cámara que parecía algo así como la cámara nupcial de un rey.


  Me equivoqué en la apreciación.


  Era una cámara.


  Pero de una reina, y blanca.


  —Bienvenido, Mike Newman —me dijo a modo de saludo.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  Recibí un golpe que me tumbó en el suelo, cuando intenté reaccionar estaba sujeto por cuatro negrazos impresionantes.


  —Soy una reina y como tal me debes respeto. Te perdono porque no lo sabías, pero que no vuelva a repetirse. Soltadle.


  Así lo hicieron.


  Me incliné haciendo una pronunciada reverencia.


  —Alteza.


  —Eso está mejor.


  CAPÍTULO IX


  Creo que una de las cosas que me salvó la vida, aunque tras la pérdida de Noemi, esta me importase un pimiento, fue el hecho de que la reina de aquel extraño poblado se encaprichase de mí. Y ello estoy seguro de que influyó también y de una forma determinante, el que fuera blanco como ella, ya que todos sus súbditos eran de raza negra Una raza tan respetable como otra cualquiera, pero que por lo visto no era del agrado de su majestad.


  —Mike, acércate —me dijo mimosa. Yo así lo hice, era una mujer hermosa, pero había algo en ella que no me gustaba. El recuerdo de Noemi, no había duda.


  —Alteza —dije yo ceremonioso.


  —Ahora estamos solos, no hace falta que emplees el tratamiento.


  —Prefiero hacerlo, si me acostumbrase a no hacerlo, podría cometer alguna incorrección delante de los vasallos y eso mermaría el prestigio de vuestra alteza y su poderío.


  —Eso es muy acertado de tu parte, creo que he hecho bien en elegirte.


  —Es un honor para mí.


  —Noto frialdad en tus palabras.


  Desde luego no tenía un pelo de tonta.


  —Pueden ser las últimas emociones pasadas.


  —Sí, tal vez sea eso, ya que escapar de Karintaid con vida es algo que no sucede todos los días.


  —Por suerte ellos no se atreven a venir aquí.


  —Es una especie de pacto que tenemos de una forma digamos tácita. Cada uno en su territorio y así evitamos un derramamiento de sangre innecesario a todas luces. Correcto, ¿no crees?


  Asentí.


  —Espero que tus nuevos aposentos sean de tu agrado, me he propuesto hacerte la vida agradable siempre que seas amable con tu reina.


  En sus palabras se notaba una cierta imposición. Eran una amenaza velada, cuyo significado entendía perfectamente bien y pensé que era mejor seguirle la corriente, siempre tendría tiempo de desobedecerla y dejarme matar.


  Hubiese querido hacerlo en aquel preciso instante pero la imagen de Noemi se me apareció con claridad. Tenía que vengarla, de la reina y de sus súbditos y de sir Thomas de donde había tenido que huir para dejar de ser una esclava. Me juré a mí mismo, que viviría para realizar mi venganza, luego todo me daría igual.


  Creo que era el odio el que me mantenía con fuerzas para seguir peleando por una causa, que de otra manera me hubiese parecido imposible, sin embargo no me lo parecía tanto. Tal vez me estaba volviendo loco.


  —¿En qué piensas? —me preguntó Tamara, que así se llamaba la reina o lo que fuese de aquel puñado de gentes por civilizar.


  —En nada que no sea disfrutar de vuestra hospitalidad y vuestra presencia.


  —Veo, Mike, que sabes ser galante con una dama.


  —Si no fuese por el rango que a todas luces nos separa, os aseguro que aún lo sería mucho más.


  —Pues olvídalo y llámame Tamara, quiero que me digas cosas hermosas.


  —De acuerdo, Tamara, tú lo has querido.


  —Sí, yo lo quiero, mi rey.


  Y unió sus labios a los míos. Su cuerpo estaba ardiendo, a mí no me producía el mismo efecto que antes de aquel maldito viaje la presencia de una mujer voluptuosa, pero debía evitar por todos los medios que ella se diese cuenta, tenía que hacerla enloquecer de placer.


  No me costó demasiado.


  Tanta abstinencia termina por hacer frágil el cuerpo de una mujer apasionada como aquella.


  Me mostré como un auténtico profesional del amor.


  Sentí asco de mí mismo. Luego nada.


  * * *


  Mis relaciones con Tamara, estaban en un punto álgido, ella vibraba con mis caricias y parecía sentirse otra mujer, a pesar de que yo seguía notando una gran cantidad de crueldad que destilaba por cada uno de los poros de su cuerpo.


  Todo aquello me daba una pequeña libertad que yo procuraba administrar con paciencia ya que una de las cosas que me sobraba en aquellos momentos era tiempo. Tiempo para planear mi venganza, tiempo para no cometer ningún error que pudiera impedirme el exterminar aquel imperio en miniatura, donde todas las criaturas eran poco menos que objetos que se podían pisotear de la forma más impune.


  —Los haces trabajar mucho, ¿no crees? —le pregunté en el intervalo de uno de nuestros combates amorosos, pues había que llamarlos así, dada la fogosidad de Tamara, a la que no volví a llamar alteza en ningún momento más de nuestra relación.


  —No, en absoluto, si estuviesen ociosos tendrían tiempo para pensar y de la meditación vienen los malos pensamientos que desembocan sin lugar a dudas en la revolución.


  —¿Quién te ha enseñado estas cosas?


  —Mi difunto padre era un hombre muy sabio.


  —No lo dudo, así que tú has estado siempre aquí.


  —Nací aquí, es una larga historia que es muy posible que algún día te cuente, ahora no es el momento oportuno.


  —Como quieras, tú mandas.


  —No digas tonterías. Mike, sabes que eres tú mi dueño, aunque te advierto que si me fallas puedo llegar a ser muy cruel.


  La expresión de sus ojos no dejaba lugar a dudas.


  —Me asustas —dije medio riendo.


  —No te burles, otros lo han intentado y no están aquí para contarlo.


  —La muerte es algo consustancial a la vida.


  —La muerte que tuvieron no fue eso que tú dices, estuvieron varios días pidiendo que los matase de una vez, sin embargo a mí me gustaba prolongar su agonía y te aseguro que sé mucho de ello.


  Aquellas palabras me helaron la sangre en las venas. No me había equivocado, aquella mujer era cruel. Muy cruel. Excesivamente cruel.


  —Perdóname un momento, tengo varias cosas que hacer, espérame aquí, no tardo. Me quedé solo, cosa que agradecí, cada vez que tenía que tocar el cuerpo de aquella mujer sentía unas náuseas mayores. Era un sacrificio inhumano el que debía realizar. En mi mente comenzaba a bullir un plan, que pese a lo descabellado del mismo iba tomando cuerpo.


  Destruir aquella maldita isla que no figuraba en ningún mapa era lo mejor que podía hacer por la memoria de Noemi, era una forma de evitar que lugares así proliferasen en la faz de la tierra, para satisfacer las secretas ambiciones de unos pocos explotadores, pues en aquella zona donde reinaba Tamara también existían yacimientos de diamantes. Eso me hacía recordar el enorme revuelo que se había montado en el mundo ante el creciente tráfico de diamantes.


  Muchas veces había pensado de dónde salían tantas piedras de aquel tipo y supongo que más de un gobierno también. Pues bien, la respuesta la tenía ante mis ojos.


  Una isla del Pacífico.


  Parecía increíble.


  Un sueño.


  Una pesadilla.


  CAPÍTULO X


  Pude escuchar un gran alboroto, era como si acabase de desatarse un auténtico temporal que lo estaba arrasando todo. Los gritos salían histéricos de las gargantas del gentío que parecía ser aplastado por algo o por alguien, era como si los elementos se acabasen de desatar y el mismísimo infierno con sus llamas quisiera devorarlo todo.


  Eran unas imágenes retóricas que pasaron por mi cerebro en tan solo unos instantes, instantes que me parecieron siglos y en los que casi no había tenido tiempo de reaccionar ante todo lo ocurrido.


  Tamara entró de repente en la estancia, estaba lívida como un muerto.


  —¡Mike! ¡Mike! Es horrible. El fin.


  La sujeté entre mis brazos con fuerza.


  —¿Qué demonios pasa?


  No me contestó. Se limitaba a temblar como un flan y pude darme cuenta de que le castañeteaban los dientes.


  —Por favor, tranquilízate y dime qué pasa.


  Tuve que darle una bofetada para hacerla reaccionar, ya que no había forma de que pudiera pronunciar palabra.


  Como siempre, la bofetada surtió efecto.


  —Es la maldición del dios Kali.


  —¿Qué estupideces son esas? —quise saber.


  —Samar el gran brujo de Kali, ha lanzado a los monos gigantes para que destruyan a mi pueblo y lo están haciendo, es una venganza por haber desobedecido su mandato.


  Tenía que actuar enseguida.


  —Déjate de zarandajas y dime dónde están mis armas.


  —No, eso no: irritará más a Samar.


  —¿Quieres morir tú también?


  —No, pero si es deseo de Kali...


  Era una maldita fanática, lo que me faltaba.


  La zarandeé con fuerza.


  —¿Las armas?


  —Allí —me indicó una especie de armario que estaba muy disimulado tras el cabezal de la cama.


  Me lancé como un loco al armario y lo abrí al primer empujón.


  Cogí mis armas justo a tiempo, ya que varios gorilas entraban por la puerta, estaban como enloquecidos. Me cargué el rifle al hombro y apunté. No podía fallar o estábamos perdidos.


  Disparé entre los ojos del gorila y este cayó fulminado. Otro había sujetado a Tamara y la estaba destrozando. Volví a apuntar y el mono soltó a la reina.


  Disparé varias veces más. Los gorilas se retiraban, por lo visto no esperaban aquel recibimiento. Pude escuchar un grito extraño que los agrupaba y se los llevaba de allí, estaba seguro de que se trataba del brujo que me había mencionado Tamara.


  Me acerqué a ella. Estaba sangrando.


  —Tranquila, enseguida tapono la herida y detendrá la hemorragia, al menos momentáneamente.


  —No te moleste, Mike, es el fin.


  —Eres demasiado pesimista.


  —Puedo asegurarte que no, he vivido lo suficiente en esta isla como para saber cuándo ha llegado el final. Mi padre me lo había pronosticado. Ahora recuerdo perfectamente sus palabras y sé que no he obrado con relación a ellas. He sido cruel, me he portado mal y a ti también te he engañado, aquella mujer que iba contigo está viva, no murió, la tiene Samar para ofrendársela al dios Kali.


  —Noemi, no es posible.


  —Lo es. Mike, yo sé que estabas loco por ella. Ahí, en un cajón tienes un plano completo de la isla, espero que llegues a tiempo, en caso contrario ella morirá. Suerte y perdóname, yo te...


  Dejó de existir.


  Me dio lástima.


  Noemi viva, eso era lo importante. Fui al cajón que ella me había indicado y encontré el mapa. La volví a mirar.


  —Descansa en paz.


  * * *


  Salí de allí y lo que vieron mis ojos, era completamente desolador, aquellos monos grandes lo habían arrasado todo.


  ¿A qué era debida aquella monstruosidad?


  ¿Diamantes?


  Estaba seguro de que todo giraba alrededor de aquella piedra preciosa, capaz de desatar la ambición más desmesurada.


  Estudié bien el mapa. Tenía que llegar a los dominios de Samar antes de que fuera tarde para Noemi.


  Noemi.


  Estaba viva, eso era casi milagroso. No sabía de qué forma se había producido el milagro, pero tampoco me importaba demasiado.


  ¿Me habría dicho la verdad Tamara?


  Esa era una pregunta que solo podía tener una respuesta y esta era: sí.


  Un moribundo no miente jamás. Claro que aquella mujer era un caso bastante especial, de todas formas estaba seguro de que no me había mentido. Algo dentro de mí me decía que era así.


  Comencé a caminar por aquel intrincado camino que me llevaría hasta enfrentarme con mi destino. Noemi volvería a estar a mí lado y toda aquella pesadilla dejaría de ser para dar paso a una nueva vida en libertad que es lo que ella deseaba y yo estaba dispuesto a darle con todo mi esfuerzo.


  Las dos primeras horas de camino fueron tranquilas. Yo diría que demasiado apacibles y eso era algo que no me gustaba. No creía que tuviesen aquellos parajes sin vigilancia, no era lógico, a no ser que creyeran que no había quedado ni un solo superviviente en su incursión.


  No era normal, yo había efectuado varios disparos y eso debían haberlo notado.


  Mi mente era un torbellino de emociones y sensaciones que se entremezclaban como el agua con el aceite sin llegar nunca a formar un solo cuerpo.


  Un leve murmullo me hizo tensar los músculos. Tenía la sensación y yo diría que casi la certeza, de que me estaban observando. Aquello ya me parecía mucho más normal.


  Decidí proseguir el camino como si no me hubiera dado cuenta de la presencia de los intrusos. Era mucho mejor dejar que se confiasen. La sorpresa tenía que ser mi arma, aunque no sabía a lo que me iba a enfrentar y eso me dejaba en una inferioridad numérica superior a la que ya era de por sí la que tenía.


  No había duda de que mi porvenir era poco halagüeño.


  El cerco se iba estrechando cada vez más.


  Según el mapa, estaba a dos horas de mi objetivo, un objetivo que se presentaba inexpugnable para cualquier ser viviente, y yo lo era. En aquellos momentos me hubiera gustado ser Supermán, claro que eso era imposible, entre otras cosas porque él es un personaje de ficción y yo lo soy de carne y hueso y eso quiérase o no marca una diferencia muy pronunciada.


  Lo que sucedió era inevitable.


  Tres hombres blancos se plantaron frente a mí cerrándome el paso.


  —Buenas tardes —dije como si fuera un turista cualquiera en las playas de Miami.


  No me contestaron.


  CAPÍTULO XI


  Insistí.


  —Caballeros, si no quieren hablarme, al menos déjenme pasar.


  —No vas a ir a ningún sitio.


  —¿De verdad? —pregunté poniendo la cara más estúpida que pude.


  —Vaya, si resulta que el jovencito nos ha salido chistoso.


  —Eso me viene por parte de madre, mi padre era un hombre demasiado serio. Quiero ver a Samar —lo solté a bocajarro.


  —Él no quiere verte a ti.


  —Eso me parece una descortesía por su parte, yo antes de rechazar a alguien lo primero que hago es intentar conocerlo, al menos le doy una oportunidad, luego si no es de mi agrado, con no volverlo a ver estoy al cabo de la calle.


  Había soltado mi discurso esperando que surtiese algún efecto y si no era así estaba viendo que no me iba a quedar más remedio que lanzarme hacia delante en plan kamikaze.


  Notaba por otra parte, que detrás de mí el cerco se estaba estrechando aunque me resultaba imposible calcular la cuantía de los cercantes. Y eso aumentaba mi riesgo en el supuesto que tuviese que actuar con rapidez.


  Me seguían mirando fijamente sin decir nada, era como si fueran unos autómatas esperando la orden de su amo y señor. Esos hombres parecían carecer de vida propia y me dieron mucha lástima.


  —Está bien —dijo por fin uno de ellos—, síguenos, Samar quiere hablar contigo.


  Respiré profundamente, aunque no sabía bien si era de alegría o de pena, ya que aquello no era más que meterse en la boca del lobo y la verdad el asunto no era para saltar de alegría.


  Los ojos de Noemi se me aparecieron en aquel instante para darme fuerzas, unas fuerzas que sin duda iba a necesitar en toda la extensión de la palabra y del efecto.


  Caminamos durante cerca de dos horas hasta llegar a nuestro destino, no había duda de que Tamara me había facilitado un plano correcto, lo que daba veracidad a todo el resto de su información.


  Ni que decir tiene que fui despojado una vez más de las armas, aquellos utensilios se habían convertido en trastos de quita y pon, como si se tratasen de simples camisas o mudas de ropa interior, lo que no dejaba de tener su gracia y hasta su encanto.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando me llevaron a la presencia de Samar, que resultó ser un viejecito de luengas barbas blancas y aspecto de no haber roto un plato en su vida.


  —Creo que quería hablar conmigo, señor Newman.


  —Sí, así es y por lo que veo soy más popular que la Moños en esta isla que al principio de mi naufragio creí vacía.


  —Pues ya ve que no es así.


  —Desde luego y no me extrañaría nada que además estuviese superpoblada.


  —Me habían dicho que era usted un hombre con un envidiable sentido del humor, y me agrada comprobar que es cierto.


  —¿Quién se lo había dicho?


  —No se haga preguntas a las que no puede responderse, es algo tonto malgastar energías sin sentido.


  —¿Es capaz de leer el pensamiento?


  —Más bien digamos que soy capaz de adivinarlo.


  Respiré profundamente.


  —Me alegro de que respire con fuerza, el aire oxigena los pulmones y eso siempre es bueno para la salud.


  —Me parece que mi salud es excelente aunque no creo que eso me sirva para nada.


  —¿Ese concepto tiene de mí?


  —No tengo forjado ningún concepto, solo puedo hablar por lo que vieron mis ojos.


  —Aquella gente desobedeció la ley de Kali y eso se paga con la muerte.


  —Lo mismo me corresponde a mí.


  —Usted es un extranjero y no conoce a Kali, eso le disculpa por esta vez, no en lo sucesivo.


  —Para obedecer una ley hay que conocerla.


  —También dicen en su país que la ignorancia de la ley no exime la culpa, por lo que verá que aquí somos mucho más magnánimos con la gente, ya que primero les hacemos saber cuál es la ley.


  Aquellas palabras, confieso que me desconcertaron, y sobre todo el tono en que las pronunció el viejo, cuya voz pausada era todo dulzura y bondad.


  Estaba hecho un verdadero lío. Me resultaba difícil creer que aquel anciano fuese tan terrible como me habían hecho creer.


  —Bueno, señor Newman, ya está bien de charla por el momento, le diré que lo lleven a sus habitaciones para que descanse un poco y a la hora de la cena tendremos ocasión de seguir charlando, eso sí, antes de que vayan a buscarle, le ruego que no se mueva de allí, podría infringir alguna norma que no conoce y entonces no tendría más remedio que hacer caer sobre usted el peso de la ley de forma inexorable.


  —De acuerdo, le aseguro que no me moveré.


  Estaba dispuesto a hacerlo, presentía que Noemi estaba bien y que el sacrificio o lo que fuese no era inminente, de todas formas nada podía hacer sino esperar a la cena e intentar averiguar más cosas sobre Samar y su dios Kali. Eso podía marcarme la pauta de actuación para sobre ella actuar, que en definitiva era lo que me interesaba. Mi mente estaba hecha un verdadero lío.


  Me llevaron a mí aposento que era grande y lujoso. Pude comprobar que cerraron la puerta tras de mí para evitar cualquier mal pensamiento que fuese capaz de brotarme.


  * * *


  Estuve dando vueltas por la habitación, y vi en el cuarto de baño anejo una tubería extraña que me llamó la atención. Coloqué un vaso en ella y pude oír unas voces, sin duda una de ellas era la Samar y la otra hubiese jurado que era la de sir Thomas, lo que no dejó de ponerme la piel de gallina.


  ¿Qué significaba aquello?


  Solo había una explicación lógica, o así al menos me lo parecía. Los explotadores de diamantes en toda la isla eran los mismos aunque hicieran creer a los esclavos que no, lo que era una forma de llevar un control superexhaustivo.


  Agudicé el oído para intentar oír lo que decían.


  —Ese Newman es un peligro, habrá que eliminarlo.


  —Desde luego, pero antes quiero que vea el sacrificio de la virgen a Kali.


  —¿Crees que le importará algo?


  —Desde luego, no podrá resistirlo y querrá impedirlo, con lo que no me quedará más remedio que hacer caer el peso de la ley sobre él.


  —Un plan muy astuto.


  —Conozco la mente humana demasiado bien, lástima que la experiencia que me han dado los años, me haya quitado fuerza en el cuerpo, pero es algo que tengo que aceptar y acepto.


  —Maldito truhan, con la vida que te estás pegando.


  —Todos estamos en este negocio y es justo que tengamos alguna pequeña compensación.


  No pude oír más.


  La sangre me bullía en las venas.


  ¡Malditos cerdos!


  CAPÍTULO XII


  Me presenté ante Samar con un plan preconcebido que estaba seguro que no tenía demasiadas posibilidades. Una entre mil, pero me bastaba ese porcentaje.


  La mesa estaba preparada con todo lujo de detalles. No vi ni rastro de sir Thomas, lo que no me extrañó, ya que por lo visto querían seguir el juego que tenían planeado hasta sus últimas consecuencias. Deseaba con todas mis fuerzas terminar con todos aquellos. Una vez más necesitaría de mis armas, esperaba encontrarlas a tiempo. Siempre había sucedido así, confiaba en que no cambiase mi suerte, ya que caso de hacerlo sería la última vez. No tendría otra oportunidad.


  —Espero que los manjares que han preparado para usted sean de su agrado.


  —Al menos la vista que tienen es excelente.


  —Me alegro.


  —Si el sabor se corresponde puedo ponerme las botas.


  —¿Cómo?


  —Perdone, es una expresión que se utiliza mucho en mi barrio.


  —Ya —asintió Samar no demasiado convencido.


  Comenzamos a degustar los alimentos, que confieso eran dignos del mejor banquete dado por el más grande magnate de los Estados Unidos, claro que el negocio que tenían montado estaba seguro que daba para eso y mucho más.


  —Exquisito.


  —Sí, no está mal.


  —Un vino excelente.


  —Cosecha del treinta y seis.


  —Pero ¿aún quedan vinos de esa cosecha?


  —Pocos, la verdad es que muy pocos, por eso es necesario degustarlos bien.


  —Es un honor para mí.


  —Me gusta tratar a los invitados como se merecen, por desgracia viene muy poca gente por aquí.


  Aquel viejo era un cínico redomado. Y con aquella cara de bondad era capaz de engañar a cualquiera.


  —Desde luego se nota que es usted un hombre detallista.


  —A mis años, es normal que sea así, ¿no le parece?


  —No tengo su edad y por lo tanto me resulta muy difícil ponerme en su sitio.


  —Lo comprendo, señor Newman, ha sido una necedad de pobre viejo que comienza a chochear.


  —No, por favor, me gustaría que lo olvidase, mi intención no era esa, se lo aseguro.


  —Bueno, será cuestión de tomar el postre.


  Y lo tomamos: piña al Kirch. Una de las mejores piñas que había comido en mi vida. Llegó por fin la hora del café. Era la hora en que teníamos que hablar seriamente sobre las leyes que yo desconocía, pero el viejo parecía no tener interés en comenzar la conversación.


  Decidí romper el hielo.


  —Me gustaría que hablásemos de las leyes...


  —Vaya, veo que no se ha olvidado de mis palabras.


  —En absoluto, le aseguro que me gusta saber sobre el terreno que piso y sobre todo no defraudar a un anfitrión tan exquisito como usted, que está teniendo tantas deferencias hacia mi humilde persona.


  —Es un cumplido que agradezco pero que no comparto.


  Aquello podía durar eternamente. Era un viejo muy listo que no estaba dispuesto a soltar prenda, al menos la prenda que a mí me interesaba, lo que no dejaba de poner las cosas todavía mucho más difíciles de lo que ya lo estaban.


  * * *


  Lo único que pude sacarle es que al amanecer iba a asistir a una ceremonia religiosa dedicada especialmente a Kali y sobre ella me iría explicando los pormenores de las leyes.


  Yo sospechaba cuál era esa ceremonia religiosa y lo que esperaban de mí a fin de eliminarme junto a Noemi.


  No había duda de que debía actuar cuanto antes, ellos estaban seguros de que yo no iba a intentar nada durante la noche y esa era la única ventaja que iba a tener, por lo que no estaba dispuesto a desperdiciarla.


  Me miró como si quisiese adivinar mis pensamientos, más mi rostro permanecía impasible, era el rostro impertérrito de un buen jugador de póquer, y yo estaba jugando la partida más importante de toda mi vida.


  —¿Ha cenado bien, señor Newman?


  —Maravillosamente, creo que ha sido la cena más exquisita de toda mi vida.


  —No le creo, pero lo acepto, ya que eso halaga mi mísera vanidad y a mi edad eso es muy importante.


  Cínico.


  —Supongo que deseará retirarse a descansar, el amanecer está cerca y con él la ceremonia y no quiero que se la pierda.


  —No me la perdería por nada del mundo.


  —¿Tanto interés tiene?


  —Yo más bien diría curiosidad y en eso el culpable es usted que con sus palabras ha llegado a intrigarme.


  Sonrió diabólicamente. Por primera vez había dejado su máscara apacible y se había mostrado tal y como era.


  —Pues buenas noches y descanse, no se preocupe, le llamarán a tiempo, ya que tiene tanto interés, no será usted defraudado. Sus deseos son órdenes para mí.


  —Muchas gracias.


  Salí de allí con la mente fría. Necesitaba tenerla al máximo. Al llegar a mí cuarto puse una cartulina en la puerta, esperaba que ese tonto truco surtiera efecto. Mi guía guardián cerró la puerta una vez me dejó dentro. Aquello era una cárcel de cristal. Yo la haría saltar en pedazos.


  * * *


  Me puse tras la puerta y efectivamente, el cartón había surtido su efecto, ya que el guardián al verlo sobresalir había vuelto sobre sus pasos y se disponía a abrir la puerta.


  Lo hizo.


  Salté sobre él como un felino golpeándole con fuerza. Cayó al suelo sin sentido, sin tan siquiera darse cuenta de lo que había sucedido.


  Lo maté con su propio cuchillo, aquella vez no podía correr ningún riesgo. Cogí su pistola que junto con el cuchillo era todo mi arsenal.


  Gracias al mapa que me había dado Tamara y que me había cuidado de memorizar podía saber casi con exactitud dónde estaba la torre que era el lugar donde guardaban a las vírgenes y entre ellas a mi querida Noemi.


  Avancé con sigilo. Las patrullas de vigilancia estaban compuestas por dos hombres. En caso de tropezarme de frente con alguna, ellos darían la alarma y yo estaría perdido. 


  CAPÍTULO XIII


  —Alto —dijo alguien a mi espalda. Me giré y lancé el cuchillo con gran fortuna ya que se clavó en plena yugular, pero su compañero tuvo tiempo de disparar. La bala me rozó la cabeza, yo a mi vez hice fuego y le metí el proyectil entre ambos ojos. Se puso bizco antes de caer al suelo.


  Aquello estaba liquidado, pero por desgracia la alarma también, a partir de aquel momento el tiempo era oro, así que me lancé como una bala hacia la torre.


  Iba corriendo y disparando. Cayeron los cuatro vigilantes que me separaban de Noemi.


  Le quité a un cadáver las llaves de la puerta de la torre y entré.


  —Mike —me dijo echándose a mis brazos—, sabía que vendrías.


  —No hay tiempo que perder, vamos.


  —¿Y las otras? —me preguntó señalando a dos muchachas con cara de asustadas que estaban pegadas al suelo.


  —Pueden venir también.


  —No —dijo una de ellas—, eso sería cometer un sacrilegio.


  —No seáis tontas —intentó convencerlas Noemi sin resultado.


  —Cariño, no podemos hacer nada, es su voluntad, y...


  Efectivamente, varios hombres nos cerraban el paso.


  —Vamos —le dije estirándola del brazo. Sabía que yendo hacia arriba de la torre no había salida y eso fue también lo que pensaron nuestros perseguidores que se tomaron la persecución con calma.


  Yo recordaba un foso de agua.


  —¿Sabes nadar? —le pregunté.


  —Desde luego —me contestó ofendida.


  —Pues, salta ya.


  No se lo pensó dos veces, yo tampoco. La altura era grande pero por suerte nuestro salto fue perfecto.


  Nos juntamos en el agua.


  —Por debajo y a favor de corriente —le dije yo—, sígueme, no te separes de mí.


  —Descuida —me dijo ella, que estaba radiante.


  Apenas nos habíamos sumergido, una lluvia de balas pasó por nuestro lado.


  Seguimos nadando bajo el agua, emergiendo solo lo justo para tomar aire.


  A los pocos metros el peligro inminente había pasado.


  —Salgamos —le dije—, creerán que seguimos por el foso río abajo y es allí donde nos buscarán.


  —Sabes que eres muy listo —me dijo ella.


  —No lo sé, pero es mucho mejor que todas las decisiones que tome sean las acertadas, pues no habrá oportunidad de rectificar.


  Salimos fuera del agua.


  —Entre aquellas rocas hay una especie de cueva, tendré que matar antes a su ocupante, pero hoy me siento capaz de todo.


  Era la guarida de un oso.


  Tenía que usar el cuchillo. Lo usé.


  Aún no sé cómo sigo vivo.


  Nos aposentamos en la cueva como pudimos, yo estaba seguro de que allí no vendrían a buscarnos, al menos de momento. Lo único que nos quedaba por hacer era esperar y dirigirnos al lugar donde se embarcaban los diamantes y salir de allí. Sencillo, ¿no? Yo creo que todo me parece posible. No lo sé.


  —¿Pasaste mucho miedo? —le pregunté mientras se acurrucaba en mi hombro.


  —Sí, decir lo contrario sería mentir y te aseguro que no me gusta mentir.


  —¿Te alegró verme?


  —Creo que te lo demostré.


  —¿Porque significaba tu libertad?


  —No, ya que la vida sin ti me tiene sin cuidado.


  —¿Quieres decir?


  —Eres el hombre más tonto que he conocido en mi vida —me dijo a la par que unía sus labios a los míos. Yo creía estar soñando teniendo su cuerpo pegado al mío. En ese momento se me olvidaron por completo todos los peligros que todavía nos acechaban y el largo camino que aún teníamos que recorrer para encontrar la civilización. Nuestra civilización, que mejor o peor, cada vez me parecía más agradable.


  —¿Por qué te querían sacrificar?


  —Soy virgen y eso es lo que sacrifican al dios Kali.


  —Pero ¿de verdad creen en esa superstición?


  —No solo lo creen sino que lo adoran.


  —Pero eso es una aberración.


  —Dilo como quieras pero es así.


  La abracé con más fuerza.


  Me susurró algo al oído, no la entendí bien.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —Quiero dejar de ser virgen.


  Se puso roja cuando me lo dijo.


  La besé con pasión y correspondí a su deseo.


  * * *


  —¿Has oído? —me preguntó Noemi visiblemente asustada.


  —Desde luego, no te muevas, voy a ver de qué se trata.


  —No te separes de mí, ahora no.


  —Cariño, no me queda más remedio. Tranquila, vuelvo enseguida.


  No se quedó excesivamente convencida pero obedeció. Salí de allí sigilosamente, estaba a punto de amanecer y la visibilidad sin ser muy buena era aceptable.


  Pude ver una pareja de vigilantes rastreando el lugar.


  —Por aquí es imposible.


  —Ya oíste las órdenes del patrón, no hay que dejar ni un palmo de terreno sin rastrear.


  —Está bien, pero esto es demencial.


  —Esa opinión podía costarte la vida.


  —Nadie lo sabe.


  El otro se lo quedó mirando.


  —Canalla, ¿serías capaz?


  —Yo solo sé cumplir con mi deber.


  —Te mataré.


  —Inténtalo.


  Se enfrascaron en una lucha sin cuartel que favorecía mis planes.


  Me acerqué a ellos sin que se dieran cuenta.


  Dejé la lucha en tablas.


  Murieron los dos.


  * * *


  Regresé a la cueva, Noemi estaba inquieta.


  —Nos largamos, este lugar no es nada seguro.


  —¿A dónde vamos?


  —No lo sé, pero lo más lejos posible de aquí.


  Y ella me siguió sin rechistar. 


  CAPÍTULO XIV


  Íbamos avanzando con sigilo y según podíamos, ya que la isla se había convertido en un verdadero volcán en erupción. Nos estaban buscando desesperadamente. Sabían que tarde o temprano nos cogerían, allí no teníamos escapatoria.


  Conseguimos llegar cerca de la playa y ante mis ojos se plasmó el porqué de tantas prisas por encontrarnos a la mayor brevedad posible, un barco estaba anclado cerca de la playa. Era el barco que recogía los diamantes en bruto. Nuestra única esperanza, la única forma de salir de allí.


  —Ese es nuestro barco, bonito, ¿verdad? —le dije a Noemi.


  —Desde luego, el barco más hermoso que he visto en mi vida.


  —Ya solo nos queda cogerlo sin que nadie nos vea y navegar en él de polizontes hasta el primer puerto.


  —Lo dices como si fuera la cosa más fácil del mundo.


  —Después de todo lo sucedido he perdido el sentido de la orientación.


  —¿Qué quieres decir? —me preguntó ella intrigada.


  —Que ya no sé distinguir entre lo fácil y lo difícil.


  —Parece mentira que hayamos podido llegar hasta aquí.


  —Sí, Noemi, parece mentira pero me temo que aún nos queda la parte más peligrosa. Nos están pisando los talones. Bueno, más bien diría que están en todas partes, no comprendo por qué no nos han localizado todavía.


  —Ya los hemos localizado y no haga tonterías, están rodeados.


  La voz que salió a mi espalda era la de sir Thomas.


  —Si intenta disparar, ella morirá primero. Suelte las armas.


  —No lo hagas —gritó Noemi, pero lo hice, no quería verla morir ante mis ojos, era algo que difícilmente hubiese podido soportar, claro que nuestra situación no era mucho mejor sin armas.


  —Así me gusta, veo que es usted un hombre razonable, sé, además que su mayor ilusión era subir a ese buque, y para que vea que sigo siendo un buen anfitrión, le voy a dar ese último gusto, si tienen la bondad de seguirme.


  —¿Nos va a llevar al buque? —pregunté asombrado.


  —¿No es eso lo que quería?


  —Desde luego.


  —Pues voy a complacerle.


  Aquel hombre se había vuelto loco.


  Mientras fuimos caminando hacia la playa pude pensar con más calma y me di cuenta de que sir Thomas no estaba loco, y que lo que quería era matarnos de una forma digamos mucho más refinada.


  Subimos en una barcaza que nos condujo al barco. Una vez en él pude ver cómo se efectuaba la operación de embarque de los diamantes, estaba todo perfectamente organizado.


  —¿Qué le parece? —me preguntó sir Thomas.


  —Una muy buena organización.


  —Y eso que usted no ha visto lo que sigue.


  —Me gustaría hacerlo.


  —Es usted muy listo, señor Newman, y además tiene mucho gusto, una hermosa muchacha, ya que solo se eligen las mejores vírgenes para sacrificar.


  Le miré fijamente a los ojos.


  —No se preocupe, correrá la misma suerte que usted, ya le he dicho que solo se sacrifican las vírgenes y ya no lo es.


  —¿Cómo se atreve...?


  —No se enfade, los tres sabemos que es verdad y eso es suficiente, ahora bien, si tiene remordimientos de conciencia diré al capitán del barco que los case.


  —Me parece una magnífica idea, si ella quiere —dije.


  —Sí —afirmó categóricamente.


  —De acuerdo, será su último deseo. Me gusta ser condescendiente con los condenados a muerte.


  Ya había salido la palabra por primera vez, aunque yo ya sabía que ese era nuestro destino. Sir Thomas estaba jugando con nosotros y disfrutaba con el juego, en justa reciprocidad a los dolores de cabeza que le habíamos causado. Era una venganza sutil y premeditada que comprendía, en un hombre de su calaña, aunque no compartía.


  * * *


  La boda fue una especie de pantomima, aunque Noemi y yo nos la tomamos en serio. Sir Thomas se frotaba las manos, cuando esta terminó nos dijo:


  —Les he preparado el mejor camarote, quiero que disfruten de una excelente luna de miel. Una vez en el más allá tendrán un buen recuerdo de sir Thomas que es un caballero ante todo.


  Estuve a punto de escupirle en pleno rostro todo el odio que sentía, pero me contuve, aún estábamos con vida y eso es lo que debía importarnos, lo otro era completamente accesorio.


  Nos encerraron en un camarote espléndido y nos enviaron una botella de champán.


  —La cena del condenado a muerte —dije apesadumbrado.


  —Al menos estamos juntos.


  —Sí, Noemi, eso es cierto, pero no me resigno a morir de esta forma, tiene que haber alguna posibilidad y estoy dispuesto a dar con ella.


  —Me parece que esta vez hemos llegado al fin.


  —Han estado jugando con nosotros como el gato con el ratón, pero lo que no saben, es que el ratón puede vencer alguna vez y de hecho lo ha conseguido en más ocasiones de las que sir Thomas cree, es tan solo cuestión de astucia.


  —¿Tú crees? —me preguntó ansiosa de saber la respuesta.


  —Claro que lo creo, es más, estoy seguro de que lo conseguiremos.


  Aquellas palabras parecieron tranquilizarla, y es que Noemi tenía una fe ciega en mi persona, cosa que la honraba, yo no podía decir lo mismo, ya que no estaba tan seguro de la veracidad de mis palabras, palabras que por otra parte había pronunciado en voz alta, no tan solo para tranquilizarla a ella, sino para intentar convencerme yo mismo de que existía de verdad esa posibilidad. A medida que pasaba el tiempo y me lo iba repitiendo una y otra vez, creía que algo tenía que suceder que pudiera hacer realidad mis palabras. Tenía que ser así.


  Destapé la botella de champán aparentando una sangre fría que dejaba mucho de tener.


  —Una copa nos sentará bien, acabamos de casarnos, ¿recuerdas?


  —Eso es algo que una mujer jamás olvida.


  —Me hubiese gustado una ceremonia mejor.


  —No tiene importancia, en estos casos lo que importa es el amor que se tengan los dos contrayentes y el mío es eterno.


  Fueron unas palabras maravillosas.


  Por un momento me olvidé de la situación en que nos encontrábamos y cerré sus labios con los míos.


  Fue un beso apasionado, un beso que quería comunicar todo lo que mi cuerpo y mi alma sentían por ella en aquellos instantes, un cariño que se había forjado en el peligro y que tal vez pereciera en él. Un cariño fuera de lo normal. Algo que escapaba de la mayoría de los cariños preestablecidos, lo que quería decir que aquello no podía terminar así, era imposible. Una solución o un milagro, algo pasaría para que sir Thomas no se saliera con la suya. Hombres como él eran un peligro para la seguridad económica de los países.


  CAPÍTULO XV


  —El barco se mueve —me dijo Noemi, y era cierto, nos estábamos moviendo, lo que era señal inequívoca de que habíamos zarpado. Tal vez sir Thomas pensaba arrojarnos en alta mar, idea que no me parecía nada descabellada conociéndole como le conocía.


  —¿Crees que tardarán mucho en venir por nosotros, Mike?


  —No lo sé, cariño, pero cuando lo hagan estaré preparado.


  —¿Tienes algún plan?


  —Ninguno, no quiero engañarte, pero algo se me ocurrirá, improvisaremos sobre la marcha, últimamente lo hago mucho y hasta la fecha no nos ha ido tan mal.


  Ella asintió, lo cierto es que no nos había ido nada bien, sin embargo yo mismo empezaba a creerme mis propias mentiras, lo que no dejaba de ser gratificante.


  Pasaron más de dos horas sin ninguna novedad, íbamos navegando con una tranquilidad excesiva, que presagiaba tormenta, una tormenta en la que sin duda seríamos protagonistas nosotros.


  De repente una enorme explosión hizo temblar todo el barco. Noemi se me abrazó asustada.


  —¿Qué es eso, Mike?


  —Parece el fin del mundo, estaría gracioso que naufragáramos ahora.


  Mis palabras fueron como una premonición, ya que el barco empezó a zozobrar, y se podían escuchar gritos de alarma y socorro entre la tripulación.


  Por los sonidos estaban izando los botes salvavidas.


  —Esto se hunde.


  Me fui hasta la puerta del camarote intentando forzarla, pero todo resultó inútil.


  —Se van, piensan dejarnos aquí...


  —En estos momentos no creo que nadie se acuerde de nosotros.


  El barco se estaba hundiendo y nosotros estábamos atrapados en aquel camarote nupcial, que iba a ser nuestra sepultura. Intenté por todos los medios abrir una brecha que nos permitiera salir de aquella ratonera, sin conseguirlo, era algo superior a mis fuerzas. Mis puños sangraban ante mi desesperación e impotencia. Todo resultó inútil.


  Noemi se acercó a mí y me rodeó el cuello con sus brazos.


  —Déjalo, cariño, es el fin, al menos nos queda el consuelo de morir juntos.


  —Eso nunca, hay que seguir intentándolo.


  —Es un esfuerzo vano.


  No quería resignarme a pesar de que ella parecía estarlo. No, y mil veces no, aquello era cobardía y yo no estaba dispuesto a tolerarlo, mientras quedase un poco de aire en mis pulmones, estaba dispuesto a seguir forcejeando con lo que fuera para salir.


  El barco hizo un extraño y rodamos por el suelo.


  —Se va al fondo —dije al darme cuenta de lo que estaba pasando.


  Solo un milagro podía salvarnos, y en aquellos momentos parecía imposible que pudiera producirse.


  Un estruendo me volvió a la realidad en el momento en que abrazado a Noemi empezaba a resignarme a nuestra suerte. No sé de dónde vino, tan solo que salimos despedidos de allí y nos encontramos en pleno océano.


  Sujeté con todas mis fuerzas a Noemi para evitar que nos separásemos ante la fuerza de la onda expansiva.


  Cuando llegamos a la superficie, mis pulmones y los de ella estaban a punto de explotar. Lo que había a nuestro alrededor no era muy halagüeño. El barco que terminaba de hundirse, al fondo, la isla que ardía víctima de aquella explosión que habíamos podido oír al principio y que había sido el detonante que había desencadenado todo aquello. Un poco hacia nuestra derecha, tres botes salvavidas que zozobraban ante el excesivo de peso y la insistencia de todos los tripulantes por ser ellos los primeros en salvarse. Era la ley animal de la supervivencia.


  —¿Cómo estás? —le pregunté a Noemi.


  —Un poco mojada —me respondió bromeando, broma que yo en aquellos instantes agradecí.


  Puede que en otras circunstancias yo también me lo hubiese tomado a broma, en aquellas no.


  —Debemos intentar mantenernos a flote el mayor tiempo posible.


  En aquel momento mis ojos se posaron en algo que flotaba a unos pocos metros de nosotros.


  —¿Tienes fuerzas para seguirme?


  —Hasta el fin del mundo.


  Nadamos hasta el lugar. Era un trozo de madera grande que se había desprendido del buque, al que nos aferramos como única tabla de salvación.


  —Esto nos ayudará a resistir hasta que alguien nos encuentre, nuestra situación ha mejorado sensiblemente.


  Ella asintió. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no desmoronarse, estaba seguro de que tenía unas ganas enormes de ponerse a llorar y que no lo hacía por mí.


  Fuimos a la deriva durante varias horas. No se veía nada, o tal vez eran mis ojos castigados por el sol.


  Pensé y no sé por qué en tiburones, maldita sea la hora en que se me ocurrió, ya que pude divisar uno a muy pocos metros de distancia.


  —No te muevas —le dije.


  —¿Qué pasa ahora? —quiso saber.


  —Un tiburón nos está acechando.


  Tuve que taparle la boca con la mano para evitar que gritase.


  —Tranquilízate, es posible que pase de largo, sobre todo no te muevas.


  Así lo hizo y por suerte el tiburón se largó.


  ¿Había más tiburones? Yo sabía que sí.


  * * *


  Las horas eran angustiosas, conseguí colocar a Noemi encima de la tabla para que descansase un poco, la pobre estaba completamente agotada, aunque en ello yo no le iba demasiado a la zaga, y es que esas cosas siempre suceden de una forma paulatina. El cuerpo humano resiste más de lo que nosotros llegamos a imaginar, pero llega un momento en que ya no puede más. Ese es el momento límite y para el que a mí me faltaba muy poco.


  En aquellos momentos veía cosas extrañas, fantasmas de mi pasado que aparecían ante mí de una forma cruel. Eran incluso antepasados míos a los que solo había visto en fotografía o pintura los que parecían llamarme desde el más allá. La entrada al mundo de lo desconocido del que nadie ha vuelto para explicarnos qué es lo que hay allí. Ese mundo que de una forma inexorable iremos todos a conocer algún día. Yo eso lo sabía muy bien a pesar de que me resistía con todas mis fuerzas a que fuera en aquel momento.


  Pensaba que no era justo morir así después de todo lo que habíamos pasado.


  Era la desesperanza la que me invadía.


  Toqué el cuerpo de ella. Aún vivía pero ya no tenía fuerzas para hablar.


  El ruido de un motor me hizo sacar fuerzas de flaqueza e intentar distinguir el lugar en que se producía, fue inútil, las fuerzas me fallaron y perdí el sentido.


  CAPÍTULO XVI


  Un hilo de luz traspasaba mis párpados sin que consiguiese abrirlos. Era una fuerza sobrenatural la que estaba atenazándome. Había llegado al final del camino y las sensaciones eran poco menos que insensibles, sin embargo no me encontraba mal.


  Cansado pero bien.


  —Parece que ya despierta.


  —Menos mal, ya iba siendo hora.


  Alguien estaba hablando a mi lado. Hice un esfuerzo y conseguí abrir los ojos...


  —¿Dónde estoy? —pude balbucir.


  —Entre amigos, en un buque de la marina de los Estados Unidos para ser más exactos.


  —No estoy...


  —No, hombre, está vivito y coleando, le recogimos en una crítica situación, pero por fortuna, esta ya ha pasado.


  Me cruzó el cerebro como un relámpago.


  —¡Noemi!


  —Tranquilo, la chica también está fuera de peligro.


  —Es mi esposa —pude decir.


  —Enhorabuena —me dijo el capitán médico.


  —Gracias. ¿Qué ha pasado?


  —Estamos haciendo unas maniobras, una isla desierta era nuestro blanco y por lo visto la isla no lo estaba.


  —Desde luego que no, además había un barco.


  —Lo sé, señor...


  —Newman. Mike Newman.


  —Pues muy bien Mike, espero que me permita llamarle así.


  —Yo le permito lo que quiera, me ha salvado la vida y eso es algo que jamás olvidaré.


  —De acuerdo, pero ahora debe comer algo y descansar, ya tendremos tiempo de charlar de todo.


  —¿Cuándo podré ver a Noemi?


  —Mañana podrá ver a su esposa, pero ahora tiene que obedecer y portarse como un niño bueno.


  —Le prometo que así lo haré, capitán.


  Y así lo hice.


  Tenía que ponerme bien cuanto antes.


  * * *


  Llevábamos una semana en el barco. Noemi y yo, estábamos completamente recuperados. La pesadilla había quedado atrás. Del resto de habitantes de la isla no había quedado ni rastro, así como tampoco de los botes salvavidas. Le expliqué todo al comandante y quedó en referírselo a la superioridad.


  —Ustedes será mejor que lo olviden, una cosa como esta es mejor que no se divulgue. Existen demasiados intereses creados en el mercado internacional y podría crear una crisis de magnitud insospechada.


  —Descuide, comandante, le aseguro que tanto mi esposa como yo estamos deseando llegar a casa y comenzar una vida algo más monótona pero sin tantos sobresaltos, se lo aseguro.


  —Le creo, desde luego ya es un milagro que se encuentren con vida después de lo sucedido.


  Le sonreí.


  Mi esposa también lo hizo.


  Volvimos a celebrar la ceremonia de nuestra boda en el barco. El comandante la ofició.


  —Esta vez sí que es legal —le dije a ella.


  —Para mí ha sido legal desde el momento en que te conocí.


  Tenía una sonrisa encantadora.


  Era un sueño de mujer.


  Mi mujer.


  Y pensar que yo hasta aquel momento había sido un solterón recalcitrante.


  ¿Me arrepentía?


  Ni tan siquiera había tenido tiempo de pensarlo.


  EPÍLOGO


  Estaba en el bar de Mitch tomando unas copas, mientras esperaba a Noemi que había salido de compras. No había querido que la acompañase, ya que pensaba hacerme un regalo y según ella no estaba bien que fuésemos juntos, ya que de esta manera se perdía el encanto de la sorpresa. Yo aprovechaba mientras tanto para hablar con Mitch de todas las cosas que habíamos pasado durante los largos años que hacía que nos conocíamos.


  —Sí, Mitch, han sido unas vacaciones larguísimas.


  —Al enterarme del naufragio, no podía creer que el bueno de Mike hubiese perecido. Eres un hombre fuerte.


  —Y con suerte —añadí.


  —Si te refieres a tu esposa, tengo que darte la razón, aunque nunca pensé que fueras a dar un paso como ese.


  —Ese paso me lo habías aconsejado infinidad de veces.


  —Desde luego, pero puñetera el caso que tú me hacías.


  —Todo llega, Mitch, todo llega. Ponme otro whisky.


  —¿No serán demasiados?


  —Te aseguro que aunque casado, sigo llevando los pantalones en casa.


  —¿Tú crees? —me preguntó sardónicamente.


  —No lo creo, estoy seguro.


  —De acuerdo, campeón, pero que conste que no quiero ninguna clase de responsabilidad si surge la primera disputa matrimonial.


  Me sirvió el trago y reímos durante un rato. Hablamos de deporte.


  —Este año campeones, seguro.


  —Eso lo venimos diciendo todos los años.


  —Alguno tendremos que acertar, ¿no te parece?


  Nos reímos.


  En ese momento apareció Noemi. Estaba radiante como la más hermosa de las rosas. Aquella mujer, mi mujer, había conseguido sacar mi vena poética. Una vena que no sabía que poseía.


  —¿Qué, pasándolo bien sin mí?


  —Hola, cariño, Mitch y yo estábamos recordando viejos tiempos.


  —Me parece bien, mientras yo me he preocupado en comprarte un regalo que espero te gustará.


  —Viniendo de ti, seguro.


  Me alargó un sobre. Lo abrí.


  —¡Nooooooo! —exclamé como un poseso. Mitch se asustó.


  Eran un par de pasajes para un crucero por el Mediterráneo.
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